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DE LEGISLACION y JURISPRUDENCIA.
Nuestra reaparicion en el estadio de la
prensa, apenas necesita esplicacion alguna.
El nombre del Foro Valenciano es ya
conocido y pecariamos de ingratos si por
• modestos no añadiéramos, que tambien es
apreciado. Cuando á últimos de 1801 co­
menzamos nuestra publicacion, teníamos
conciencia de su necesidad, y si desconfiá­
hamos de nuestras fuerzas y aun del éxito,
no dudábamos de la utilidad que podria
ofrecer á nuestros compañeros y al público.
Estos, eobrepujaron á nuestras esperanzas
y á nuestros planes. Numerosa suscricion,
comparada con la índole del periódico, nos
favoreció constantemente: y notables tra­
bajos de las personas mas autorizadas del
Foro Valenciano vinieron á honrar las
columnas del periódico que llevaba su nom­
bre y que ellas con su colaboracion hicieron
apreciar.
Con el mismo nombre, con cl mismo
plan, con las mismas aspiraciones y con mas
crecidas esperanzas volvemos al estadio de
la prensa.
La personalidad dé los redactores es lo
que entra por menos en sus aspiraciones;
lo mas es la ciencia, lo mas es nuestra
clase, lo mas es el contribuir hasta donde
nos sea dado al mejoramiento de las leyes,
á su recta inteligencia y á Ia saludable, y
nunca bastante encarecida publicidad en la
administracion de justicia.
Como en su primera época las columnas
---_------ -��.-
del Foro Valenciano estarán abiertas para
todos nuestros compañeros, sin distinción
alguna, y para todas las cuestiones de legis­
Iacion y jurisprudencia, cualesquiera que
sea el sentido en que, convenientemente, se
sostengan. Y el periódico y su redacción
serán constantes y decididos defensores de
los fueros de la justicia y de todos los fun­
cionarios que intervienen ó coadyuhan á �u
administracion.
Si este fue nuestro primer sistema, nues­
tra idea generadora, si cabe espresarse así,
hoyes nuestro deber: nuestro deber de
agradecimiento, nuestro empeño de honor.
Basta examinar ligerísimament e el estado
de la legislacion y jurisprudencia patrias
para convencerse de la necesidad y utilidad
de publicaciones como la nuestra.
El trabajo de nuestros padres fructifica
ya. España vive la vida moderna: adelanta
por la via de' las verdaderas y útiles refor­
mas, y estas son cada vez mas radicales, é
importantes. Las disposiciones de leyes se-­
culares se van fundiendo en leyes nuevas,
cuya letra y espíritu, cuya esencia y cuya
forma, se adaptan y armonizan con la nueva
vida, con las nuevas costumbres, con las
nuevas instituciones; en una palabra, con
los adelantos de la civilizacion y de LI)
CIenCIa.
El código de comercio, celebrada van­
guardia de nuestras reformas legislativas,
después de la ley constitucional, merece ya
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ser corregido y reformado. La tendencia
cada vez mas tangible á la unidad de las le­
gislaciones, hija de la constante tendencia dé
la humanidad á la unidad del mundo, es
mas apremiante y activa en lo relativo á las
leyes de comercio; de- ese constante com­
pañero de� la civilizacion, conductor incan­
sable de los adelantos y del progreso, agen­
te principal del cosmopolitismo de los pue­
blos modernos lazo que une á unos pueblos
con otros á despecho de las distancias, de la
altura de los montes y la inmensidad peli­
grosa_ de los mares.
Nuestro código penal tan deseado, tan
indispensable, tan meditado y generalmente
tan justo, cuenta ya bastantes años de exis­
tencia, y sobre haberse tenido presente,
para su redaccion todos los gigantescos
adelantos de la ciencia, sobre haber escu­
chado los consejos de la comparacion y de
la esperiencia, no solo no ha sido aun bas­
tante comprendido y apreciado, no solo es
frecuente é injustamente calumniado, si que
todos los dias, en su terrible y peligrosa
aplicacion, se levantan cuestiones ele altísi­
ma importancia, y aun se observan encon­
tradas prácticas, en cuestiones tan grandes
como que por ellas se decide la vida á la
muerte de los hombres.
El código penal nunca podrá ser digna­
mente apreciado, ni aplicarse conveniente­
mente en tanto que no se publiquen, en
armonia con él, las precisas reformas en el
enjuiciatniento criminal y en la organizacion
de los tribunales que le aplican, y que
creemos que no han de hacerse esperar.
El enjuiciamiento civil fue, no hace mu­
cho, oportunamente reformado; pero sobre
aparecer aun cuestionable la sonveniencia
de algunas de sus disposiciones, la juris­
prudencia no ha fijado estensa y con­
cienzudamente las mas rectas prácticas; y
aun por lo tanto, hay necesidad, novedad
é interés en las cuestiones que sobre el
mismo se suscitan en el vasto campo de la
aplicacion.
Mientras que la grande, la apremiante,
per o dificil é importantísima reforma del
código civil proyectada y publicada ya, ve
indefinidamente retardarse el dia en que se
promulgue y sea ley, acaba de recibir so­
lemne proclamacion de la vida de las leyes
otra nueva reforma: la ley hipotecaria.
La ley hipotecaria, es la reforma mas
radical de nuestro derecho patrio. Ella tiene
relación con la sociedad y su manera de
ser, puesto que su principal objeto es la
propiedad, elemento indeclinable de aque­
lla. Hubo un tiempo en que los hombres
en grupos mas ó menos numerosos de
familias ó tribus, pasaban sobre el suelo
aprovechándose de él, sin apreciarle ape­
nas, considerando como sus únicas riquezas
los ganados, los muebles y las armas. Pero
desde que quedaron plantadas las tiendas
de una tribu en un punto dado, se levan­
taron las chozas y se roturaron los cam­
pos, comenzaron á nacer los pueblos y las
naciones y á ser apreciada la propiedad
inmueble. Tal llegó á ser este aprecio, que
vemos en la edad media que la propiedad
de grandes territorios, daba poderio y do­
minio sobre los mismos hombres que e�
ellos habitaban y á los pueblos todos como
enclavados en la propiedad inmueble.
Hoy, por el contrario, la multitud de vias
abiertas á la actividad humana, la facilidad
con que el individuo puede ahandonar fre­
cuentemente sus hogares, trasladar su do­
micilio ó recorrer el mundo, hacen, que sin
menguar el aprecio de la propiedad in­
mueble no se adhiera á ella, sino antes
hien quiera como llevarla tras de sí.
Facilitar pues el movimiento de la pro-
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piedad raiz, levantando su crédito, aholien­
inútiles ó abusivos privilegios y armoni­
zando su adquisicion, uso, limitaciones y
trasmisiones, con las nuevas ideas, ósea
el nuevo modo de ser de la edad moderna,
es lo que se ha propuesto la ley hipote­
caria.
Los funcionarios encargados de los re­
gistros, tienen en virtud de aquella, mayor
importancia, nuevas y trascendentales atri­
buciones, y mas estricta responsabilidad;
todo en consonancia con su importante
cargo.
La ley hipotecaria, crea tambien nuevas
atribuciones y deberes para los Regentes y
Jueces de primera instancia nuevas actua­
ciones y reclamaciones para los ciudadanos,
que los abogados habrán de dirigir.
Asi tambien hace mas importantes y
delicadas las funciones de' los Notarios y
Escribanos públicos, esos consejeros y de­
positarios de los derechos y de los secretos
de las familias á quienes malamente se lla­
maria hoy como en algun tiempo omes
sobidores de escribir; si es que á estas
frases se les ha de dar un sentido pura­
mente litoral.
El derechoadministrativo va progresiva­
mente cobrando mayor perfeccionamiento
y desarrollo y las cuestiones que su aplica­
cion suscita son cada dia mas interesantes.
Pero no basta que el poder legislativo
rèalice ó proyecte las reformas de indecli­
nable necesidad que indicamos, no basta,
no, que la augusta voz del legislador pro­
nuncie los nuevos preceptos, hijos de la
meditacion y-del estudio, de la observacion,
de la comparacion yde la ciencia, reflejo de
la eterna justicia, ecos de la eivilizacion
moderna.
Es necesario que esos preceptos se estu­
dien, es necesario que su letra se aprenda,
es necesario que su mente y su razon se
espliquen, es necesorio que su interpreta­
cion y su aplicacion se vigilen y se publi­
quen; es necesario, en fin, que la ley se
haga cumplir haciéndola amar y respetar y
que se la haga respetar y amar haciéndola
comprender, popularizándola.
Este en resúmen es el objeto y la utili­
dad que con nuestra publicacion nos pro­
ponemos.
Es cierto que cuando aparecimos por
vez primera existian ya notables publica­
ciones periódicas con igual objeto y que su
número ha aumentado con otras, tambien
muy apreciables, durante ,la interrupcion de
nuestros trabajos, y de qt1e oportunamente
nos ocuparemos; pero no lo es menos, como
tenemos ya otras veces consignado, que
para la realizacion del gran fin á que todos
aspiramos conduce en gran manera la pu­
hlicacion en la capital del territorio de cada
Audiencia de periódicos que al mismo tiem­
po que tratan, como lo hará el Foro Va­
lenciano, de las cuestiones generales de la
ciencia legislativa y ide la legislacion patria,
se ocupen muy especialmente en consignar
la jurisprudencia de cada tribunal para con­
tribuir á la uniformidad y propagacion de
las huenas prácticas.
Hoy tenemos un aliciente mas que cuan­
do dimos comienzo á la publicación del
Foro Valenciano. Realizados nuestros ve­
hementes deseos, la Academia Valenciana
de Legislación y Jurisprudencia quedó ins­
talada y cuenta ya un período de vida.
honroso, aunque no largo, y que es au­
gurio de brillantes resultados. Hacer cono­
cer en nuestras columnas sus trabajos, tras­
ladar á ellas Ios mas notables de los que se
presenten por los académicos, será uno de
los objetos constantes de la redaccion.
Órgano oficial del Ilustre Colegio y de
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la Academia el Foro Valenciano, hará
cuantos esfuerzos sean dables para sostener




LEY DE ENJUICIAMIENTO CIVIL.
--
ARTICULO 517.
Los jueces y tribunales-apreciarán segun
las reglas de la sana crítica, la fuerza pro­
batoria de las declaraciones de los testigos.
Es cierto, no puede dudarse, que el an­
terior artículo estahleée una gran reforma
en la apreciación de la prueba testifical,
que antes fijaba y tasaba, sujetándola á
ciertas condiciones, nuestra legislacion de
las Partidas: reforma que se inauguró para
los juicios criminales con la Regla 45 de
la Ley provisional para la aplicacion del
Código, y con ,el art. 82 del Real decreto
de'20 de Junio de 1802, respecto à los
juicios tambien de contrabando y defran­
dacion. Esto demuestra que en el ánimo de
nuestros legisladores triunfó por- completo
el sistema favorable á la libertad del crite­
rio de los jueces y tribunales, cuando se
trata de graduar y calificar el mérito y
eficacia de Jas probanzas de testigos aduci­
das por los litigantes, en justificacion de
sus respectivas aspiraciones.
No nos proponemos hoy dilucidar si es
preferible el principio proclamado y adop­
tado con semejante innovación, al que pro­
clamó y adoptó el Rey Sabio, que cuenta
en su apoyo con razones poderosas, con el
trascurso del tiempo, con una esperiencia
y aplicacion de muchos siglos y con nues­
tra actual organizacion de tribunales y
juzgados: haste solo decir que el. art. 517
sustituye al criterio de la ley el criterio del
huen sentido, al criterio reglamentando la
apreciacion libre, sin otros límites ni cor­
tapisas que la sana crítica, la crítica racio­
nal. Dentro, pues, del derecho existente,
dentro del derecho constituido, es donde
ha de- ventilarse si esa libertad de aprecia.
cion es absoluta, ó mejor dicho, si se han
derogado todas las disposiciones que nues­
tros antiguos códigos contenían sobre la
prueba testifical.
Dos consecuencias se desprenden de la
esplícita y terminante redaccíon del ar­
tículo 317:
1. a Que la fuerza probatoria de las de­
claraciones se ha de apreciar segun la
reglas de la sana crítica; en esto no cabe
duda, en esto no cabe impugnacion: el
juez examina los testigos, y sin sujetarse al
número, estudia sus dichos, las razones de
ciencia que esponen, los términos de sus
relaciones ó referencias, las circunstancias
del hecho ó que se contraen, su mayor ó
menor verosimilitud; y tomando en cuenta
todos los acci�entes y circunstancias que
pueden afectarles, medita, reflexiona, com­
para, y ausiliado por las reglas de esa crí­
tica que nos hace persuadir de la certi­
dumbre, de la verdad de un suceso, aun­
que no lo hayamos presenciado, resuelve, '
falla, sobre la verdad, sobre la certidum­
bre de ese suceso. La ley supone, justa­
mente en los juzgados, rectitud, indepen­
dencia, ilustracion, imparcialidad; he aquí
sin duda el motivo de esa tremenda facul­
tad discrecional que les concede: el jurado,
aunque de una manera vergonzante é im­
perfecta, con todas sus desventajas y con
ninguno de sus beneficios, ha venido á in­
troducirse para la apreciacion y graduacion
de la probanza testifical en los juicios civi­
les y criminales. Afortunadamente, á pesar
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de que para nuestra judicatura y majistra­
tura no se ha realizado todavia el gran
principio de la inmobilidad, por todos los
gobiernos reconocidos y por ninguno apli­
cado, á pesar de esto, en honra de los ma­
gistrados y jueces españoles, bien podemos
asegurar, que con rarísimas escepciones, ni
se ha abusado ni creemos que se abuse en
el ejercicio de esa libertad de criterio, que
no tiene, como hemos dicho antes, otros
límites que la sana crítica, la crítica racio­
nal; límites que por lo vagos é indetermi­
nados á nada obligan, á nada comprome­
ten, puesto que cada hombre tiene su ra­
zon, cada hombre su juicio y ni todos.. ni
siempre, analizan, aprecian y juzgan unos
mismos hechos de una misma manera.
2.
a Consecuencia. ¿Esa libertad de jui­
cio, esa libertad de apreciacion, sin otro
límite que las reglas de la sana crítica, esa
libertad de juicio, esa libertad de aprecia­
cion consignada enel art, 317, ha deruga­
do las leyes 32, 40 y 41 del tit. 16, par­
tida 3. a, modificándolas esencialmente en
todo lo que ellas establecen, respecto á
condiciones generales de apreciacion, para
graduar el valor de la probanza testifical:
pero no ha derogado ni modificado de la
misma manera esencial las pruebas espe­
ciales, para casos especiales exigidos, aun­
que dentro de esa misma . especialidad de'
pruebas se conserve la libertad de criterio,
la liberta.cl de apreciacion. Hoy, porque
aparezcan en un pleito declaraciones de dos
testigos que sean de buena fama y que
carezcan de toda tacha, no viene el juez ni
el magistrado tenido, por ministerio de la
ley, á librar el pleito por el dicho de esos
testigos, porque al criterio de la ley se ha
sustituido el criterio del buen sentido, la
sana crítica: hoy si se presentan todos tes­
tigos sin tacha, igualesen condiciones, pero
•
afirmando un hecho un número inferior
al que depone sobre el mismo hecho en
sentido contrario, tampoco viene el juzgado
obligado á librar el pleito por lo que diga
el mayor número: hoy, si el demandante y
el demandodo presentan una prueba testi­
fical, de idénticas circunstancias en núme­
ro, calidades y condiciones de los testigos,
no se encuentra tampoco comprometido el
juzgador á dar 'por quito al demandado; el
art. 318 ha roto semejontes trabas, ha
emancipado de tan terrible yugo la razón,
el criterio del Magistrado. Empero entre esa
libertad y la derogacion de las pruebas es­
peciales, para circunstancias y casos espe­
ciales, media una distancia inmensa.
Si la ley ha dicho, si la ley exige que
para acreditar un deudor el pago de la
cantidad que constituye el adeudo, ,cons­
tando este por escritura pública, se nece­
sitan cinco testigos que declaren que ellos
eran presentes cuando aquella paga ó
quitamiento fue fecho, ó que fueron lla­
mados ú rogados que fueren tales testi­
gos, es necesario é indispensable que á la
probanza vefigan esos cinco testigos; como
han de venir los siete que exige la misma
ley en pleito de testamento en que. alguno
fuese establecido por heredero; de la mis­
ma manera que ban de venir tamhien dos
testigos buenos y sin sospecha que digan
bajo de juramento háber visto á aquel cuyo
nombre está escrito en un vale ó carta,
hacer dicha carta ó mandarla escribir,
cuando niega la legitimidad de su firma ó
la realidad del mandate el que la suscribe I
Ó aquel á cuyo nombre está autorizada,
Esta es la especialidad de la prueba; pro­
banza especial que no se encuentra dero­
gada; probanza especial que no se halla en
contradiccion con el art. 517, porque trai­
dos al pleito, ya los cinco testigos, ya los
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siete, ya los dos, segun los casos que he­
mos referido, los jueces y tribunales con­
servan y pueden ejercitar esa libertad de
criterio para apreciar la fuerza probatoria
de los dos, cinco y siete testigos segun las
reglas de la santa crítica; entonces se en­
cuentran de lleno dentro del art. ·317.
No hemos formado esta opinion aventu­
radamente; las sentencias de S. A. el tri­
bunal supremo de justicia de 6 de No­
viembre de 1808; la de 20 de Diciembre
del mismo año; la de, 17 de Marzo y 26
de Setiembre de 1859, vienen á fortificar
las conviccion es siguientes:
1. a Que el art. 517 de la Ley de En­
juiciamiento civil ha derogado las leyes
52, 40 y 4'1 del tít. re, partida 5. a; y con
ellas las prescripciones y reglas estableci­
das para la apreciacion de las pruebas tes­
tificadas, sustituyéndolas' con la libertad de
criterio, sin otros límites que la sana crí­
tica.
2.a Que por el propio art. 517 no se ha
modificado esencialmente ni derogado tam­
poco la especialidad de la probanza de tes­
tigos en cuanto' al numero y condiciones




que dentro de esa prueba espe­
cial de testigos conservan los jueces y tri­
bunales la facultad de apreciar sus dichos
y graduar su fé, segun las prescripciones
de la crítica racional.
.
En otra ocasion espondremos qué es lo
que debe entenderse por sana crítica, las
reglas que se conocen para formarla y los
inconvenientes y los peligros que en nues­
tra actual organizacion de tribunales pue­
den correrse con esa facultad, un tanto
discrecional; con ese jurado vergonzante é
imperfecto que se ha establecido para los
juicios civiles ,y criminales.
Felipe Gonzalez del Campo.
SECCION BIBLIOGRAFICA.
EL LIBRO DEL PROPIETARIO
POR EL
DOCTOR D. MANUEL DANVILA.
Muchos de nuestros lectores conocerán
ya sin duda, la notable obra de que vamos á
ocuparnos. Laselegante pluma de-uno de nues­
tros mas distinguídos y queridos compañeros,
el Sr. D. Eduardo Perez Pujol, ha escrito, en
preciosos párrafos, la introducción á las nu­
merosas páginas del estenso y completisimo re­
pertorio de legislacion y jurisprudencia, á que
su autor ha dado el modesto titulo de El libro
del propietario, De él se ha ocupado el Sr. Pe­
rez Pujol, desde la altura á que sabe levantar
cuantos asuntos trata, y por cierto que nos
concretaríamos á reproducir su prólogo si no
nos propusiéramos examinar El libro del pro­
pietario bajo diferente punto de vista que él
lo ha hecho. Nuestro apreciado compañero ha
presentado ellibro en el terreno de la ciencia
principalmente; nosotros nos concretaremos á
anunciarle' en el tèrreno de la utilidad práctica.
El titulo del libro hace recordar por de
pronto el crecido número de manuales que en
otros paises, y muy particularmente en Francia,
se ha escrito con el solo objeto de enterar á los
propietarios de los principios elementales ó 9ar­
dinales de derecho y de las mas principales fór­
mulas y procedimientos que son usuales, en la
adquisicion, conservacion, aprovechamiento y
trasmision de la propiedad; en las transacciones
de que es objeto, entre cuyas obras podemos
citar la de Mangin) Tardieu, Agnel, Blancet,
Beaume y Marc-Deffanx. y de la carencia ab­
soluta que entre nosotros aparece con tal ob­
geto: oportunidad, mucho mayor hoy que la
propiedad española se halla á punto de sufrir
una trasformacion profunda, que, sin alterar
las bases oardinales, pues no puede alterarse el
fundamento del órden social y depurándola de
los vicios que ha recibido de lo pasado, vá á
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hacerla un instrumento mas apropósíto para
cumplir los destinos morales y económicos de
la nación (1).
y bajo este punto de vista El libro del
prop£etar£o, llena cumplidamente su obgeto,
porque después de fijarse en él, con fácil y ele­
gante precision la naturaleza de la propiedad,
de ese precioso derecho que constituye una de
las piedras angulares de todo órden social, y
de detallar las diferentes clasificaciones de los
bienes ya en relacion á su naturaleza, ya á las
personas á quienes pertenecen; desde los que
son del dominio público, hasta los de los par­
ticulares, los nacionales hasta los eclesiásticos,
los dotales hasta los de capellanias esplícanse
la estension y modificaciones de que aquel de­
recho es preceptible , sus limitaciones, y los
modos naturales y civiles de adquirirle y de
perderle. Fíjanse con este motivo los principios
de las herencias y últimas voluntades con todas
las instituciones á ellas relativas, sus solemni­
dades é insidencias; preséntase un tratado origi­
nal y completísimo de servidumbres; y no solo
se detallan con escelente claridad los principios
relativos á todos los contratos, sino (tue se es­
plican los gravámenes" ó contribuciones que
sobre la propiedad pesan y los procedimientos
de que con mas frecuencia tienen que usar los
particulares especialmente en los juicios de con­
cilíacíon, verbales ó menor cuantía, en que la
ley dispensa ó prohibe la asistencia de letrados '.
El que haya de comprar, vender ó arrendar
el que se vea amenazado ó interrumpido en el
derecho de propiedad, el que haya de conceder
un poder fi obrar como mandatario de otro, el
que tenga que dotar á sus hijas, testar ó ad­
quirir una herencia; constituir una sociedad,
una fianza ó una hipoteca; en una palabra, todo
el' gue tenga, que egercer algun acto ó algun
derecho con relacion á la propiedad, encontra­
rá en el Libro del propietario fácil, seguro y
provechoso consejo, mucho mas precioso que
cuantos puedan darse para subsanar perjuicios,
(1) Prólogo del Sr. Perez Pujol.
defender ó reivindicar derechos lastimados, por
haber obrado ó contratado sin el debido cono­
cimiento de las leyes.
No se nos ocultan las obgeciones que á esta
clase de obras pueden hacerse, ni la raquítica
idea de que han de redundar en perjuicio de los
intereses de nuestra clase; somos, sin embargo,
partidarios de que la instruccíon y la ciencia se
popularicen; creemos que entre los conoci­
mientos humanos, ninguno es tan interesante
que se propague, como el conocimiento de las
leyes; creemos asimismo que el facilitar á los
ciudadanos esos conocimientos elementales del
derecho escrito, lejos de hacerles creer ya
innecesario el consejo de los letrados, se les ha
de hacer buscar y apreciar mejor; no pretende­
mos que nuestra clase viva de Ia ignorancia de
las otras; nunca los conocimientos de la gene­
ralidad en la ciencia del derecho, podrán ser
tales que escluyan la digna é importante inter­
vencion del abogado; y sobre todo en la hipo­
tesis, casi imposible, de que un dia fuera tal la
iluatracion del pueblo que llegara á ser inne­
cesaria nuestra clase, ésta saludaría con abne­
gacion tan brillante triunfo de la civilizaoion d­
Ia que siempre ha contribuido, iniciando en la
época moderna con sus trabajos y sus escritos
la abolicion do trabas) privilegios é instituciones
que cegaban las fuentes de la riqueza pública,
siquiera fueran ricos veneros para los que eger­
oían la profesión de abogados.
Pero si es importante la obra del Sr. Dan­
vila, con relación á la generalidaù, y si por el
título de ella parece que este sea su único obje­
to, realmente no sucede asi. El Notario, el
Abogado, el Juez, y hasta los Registradores de
la propiedad, encontrarán en ellas apreciables
noticias y multitud de �atos nuevos, metódica
y convenientemente recogidos. Porque el autor
no se ha concretado á esplícar los principios
cardinales del derecho civil y administrativo y
sus esenciales disposiciones acerca de las ma­
terias -que en resúmen dejamos indicadas; sino
que en todas ellas ha hecho aplicaoíon de las




que la publicacion de la ley hipotecaria, se lo
hizo ampliar con ventaj a del público y de su
nombre.
y á pesar de todo, ya lo ha dicho en su pró­
logo el Sr. Perez Pujol, ese tratado de servi­
dumbres mas que una obra acabada debe con­
siderarse como el proyecto de una gran mono­
grafía. Nosotros con el autor del prólogo, in­
vitamos al autor del boceto á que pinte el gran
cuadro, como su inteligencia le ha sabido con­
cebir.
Respecto las indicaciones ó referencias á la
ley de hipotecas, mereceria tambien que espe­
cialmente nos ocuparemos de ella, la seccion
en que trata de los deberes que la ley hipotecaria
impone á 19s escribanos en el otorgamiento de
los instrumentos públicos, pues dichos funcio­
narios encontrarán en este tratado un trabajo
sumamente útil, tanto por la claridad del mé­
todo, como por ser el primero que aparece ya
concluido sobre esa innovacion legal de tan
próxima é importante aplicacion.
Atrevida pero acertadamente ha intentado
tambien el autor de El libr», sentar las reglas
generales para el examen de los títulos de per­
tenencia. El asunto es sumamente dificil; á
ninguno de nuestros lectores, se oculta el eno­
joso cuidado que impone este ramo del egercicio
de la profesion, y si el señor Danvila no ha lle­
gado á consignar un medio cierto, para poder' ¡
afirmar la seguridad de una adquisicion, por
que ello no es posible con el sistema hipotecario
quehasta hoy ha regido, son tan oportunas las
reglas que fija que no solo los particulares, sino
los letrados, tendremos en ellas cuando menos
un recuerdo sumamente útil en tan delicado
asunto.
Los limites á que tenemos que atenernos,
nos impiden descender á mayores detalles, cre­
yendo suficiente lo dicho para reeomendar la
adquisicion de Bl libro del propietario á los que
no le conozcan, pues á los que le lean el libro
se recomendará por sí mismo.
Dedicado á un valenoiano ilustre, amante de
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regir. De esa ley que, sea dicho sin menoscaba
de su importancia y conveniencia, tantas intru­
siones oomete en el terreno del Código civil,
como no podia menos de suceder, siendo como
es una parte violentamente separada de él; de
esa ley, que tantas variaciones vá á establecer
en las relaciones de la familia, en las fórmulas
y hasta en las consecuencias de los contratos.
Además, y este es uno de los trabajos mas
apreciables que enriquecen el libro del prepie­
tarío, encuentránse ordenados y fielmente rese­
ñados, en cada una, de las múltiples materias
de que en él se trata, todas las decisiones sebr¿
ellas dictadas y que forman la jurisprudencia
del tribunal supremo de justicia, del es tinguido
Consejo Real y del Consejo de Estado.
Por último, á las disposiciones del derecho
an tiguo, á las del derecho moderno añádanse
los del.dereoho futuro, si es dado llamar asi al
proyecto de Código civil al que se hacen opor­
tunas referencias.
Así, ese libro, bajo un modesto titulo, encier­
ra no solo importancia histórica, no solo interes
de actualidad, sino hasta utilidad creciente ó
venidera. Yasí ese libro, cuya primera edicion
se está agotando, no pasará, sinó que dará á
su autor la envidiable suerte' de ser siempre
citado y recordado.
Si de este exámen general nos permitiese la
indole de este artículo descender á otro mas
detallado, no podría menos de merecernos es­
pecial mencion el tratado de servidumbres.
Este es sin duda el mas notable de la obra, y
acaso su único defecto. Decimos que acaso es
un defecto, porque la estension de él no guarda
proporcion con las demás partes del libro. Ocu­
pa ocho de Jos veinte y un capítulos de que
aquel se compone y está escrito con mayor e,s­
mero y profundidad que el resto de la obra.
Esto, no obstante, si es defecto, basta á dispen­
sarle la importancia del asunto, la novedad con
que está tratado y el que llena un vacío en la
doctrina de servidumbres. y mucho mas para
los que sabemos, que á este asunto se concretó
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su pais; (1) aquilatadas sus primeras hojas por
el prólogo escrito, por uno de los jóvenes mas
instruidos y elocuentes del profesorado, que con
tanto merecimiento como simpatías ha adqui­
rido carta de naturalizacion entre nosotros;
celebrado por la prensa de esta capital, venta­
josamente acojido por el público, el libro del
Sr. Danvila, se encuentra á los pocos dias de
su aparicion á tal altura, que no tendremos la
inmodestia de creer que nuestro elogio pueda
aumentar en nada su importancia.
Por ello, concluiremos este articulo; repi­
tiendo las frases que no há muchos dias oimos
pronunciar á uno de los mas autorizados y res-
.
petables individuos de nuestro Colejio, cuy�
ilustracion corre parejas con su sincera fran­
queza; «tendremos siempre sobre la mesa de
nuestro estudio ese libro, sequrosde que diaria­




pronunciado el dia50 de Nociembre de 1861,
en Ia solemne apertura de la Academia va­
lenciana de Leqislacùm y Jurisprudencia,
por su presùlente el DR. D. VICENTE TORMO.
SEÑORES:
Indecible fue mi satisfaccion cuando en 28
de Enero último tuve el gusto de inaugurar las
sesiones de l� Academia valenciana de Legisla­
cion y Jurisprudencia. Desempeñaba entonces
la grata y elevada mision, confiada por vos­
otros, de abrir por primera vez este nuevo tem­
plo de Minerva, donde la juventud estudiosa
tuviera frecuentes ocasiones de medir sus pro­
pias fuerzas, y de penetrar además los arcanos I
de la ciencia jurídica, que habia de descubrirles
el fecundo talento y la elocuente palabra de
ilustradisimos profesores.
(1) El Excmo. Sr. D. Luis Mayans.
Yo, que llevado del entusiasmo por esta ins­
titucion, y animado del deseo de no faltar nun­
ca al puesto que me señalásteís , he seguido
cuidadosa y constantemente vuestros pasos, he
tenido oportunidad de admirar los grandes es­
fuerzos, que todos habeis hecho para conseguir
que la Academia adquiera pronto un lugar dis­
tinguido entre las demás establecidas en nues­
tra península.
Varios artículos del proyecto del Código ci­
vil, y otros puntos importantes del derecho,
han sido obgeto de empeñados debates, y de
discursos brillantes en el fondo como en la
forma, en los que el elemen lO jóven de la Aca­
demia ha demostrado poseer ya los profundos
conocimientos, que no se adquieren sino des­
pues de meditados y muy detenidos estudios
sobre la ciencia de la Legislacion y las demás
que le son ausiliares, ya el don inapreciable de
la improvisacion, impugnando sobre la mar­
ch� con buen éxito y mejores formas, ideas
acabadas de emitir por sus adversarios.
Los profesores por su parte no han contri­
buido menos al renombre de la corporacion
con sus conferencias ó esplicaciones. Quien,
remontándose á la elevada region de la teoría,
..
os descubrió las intimas relaciones que hay
entre la moral, la economia política y el de­
recho; y recorriendo el árido campo de los sis­
temas filosófico-morales, os demostró la insu­
ficiencia é imperfeccíon de todos ellos, por es­
tar cada uno basado en la satisíaocíon de este
6 el otro sentimiento, y concluyó por eviden­
ciaros que solo la moral cristiana, como ema­
nada de Dios, es perfecta y completa; por que,
buscando al hombre, todo se dirigió á su inte­
ligencia y á su corazon. Quien, penetrando en
las sinuosidades de nuestro derecho contencio­
so-administrativo, os puso de manifiesto lai
verdaderas bases de esa parte de la Legislaoion,
que solo ha recibido grande impulso y desar­
rollo en el régimen representativo, dándoos á
conocer lo que ha hecho y lo que falta hacer,
por no estar bien deslindadas todavia por las
leyes, ni por los fallos de los altos tribunales
Sin que faltase algun profesor, quien, dando
por sentados estos conocimientos en todos vos­
otros, y como si quisiera de algun modo sinte­
sizarlos, os descubrió el secreto de aprovechar­
los todos con mas ventajas, marcando las ver­
daderas reglas del buen lenguaje, y las va­
riadas formas que conviene dar á la palabra,
segun el obgeto que al usar de ella os propon­
gais en cada caso. Hermoso conjunto, bellísi­
mo cuadro que queda bien impreso en la mente
de cuantos con asiduidad asististeis á las se­
siones y conferencias académicas. Hermoso
cuadro, al que cabe la honra de ser en el ór­
den cronológico el primero de nuestra galeria;
y ya que hasta ahora tan solo está en boceto,
por haber carecido la Academia de un periédico
forense, donde pintar esta clase de composi­
ciones, oontribuyamos todos á que pase pronto
á ser un buen original en EL FORO VALENCIANO,
que aparecerá en breve, y cuyas columnas es­
tán siempre abiertas á esta corporacion por la
galanteria de sus redactores; y apresuremonos
á pintar el segundo, en el que debe resplande­
cer el vigor del pincel que ya tiene un nombre
adquirido y alguna seguridad en sus obras.
Precisado por los Estatutos á hablaros en
este dia de �n punto de Legislacion ó de Juris­
prudencia, os confieso francamente que he ti­
tubeado para elegir; naciendo la dificultad, no
de la escaséz, sino de la abundancia de objetos.
Pero desde el momento en que me fijé en las
condiciones que debia reunir el punto referido,
quedó hecha la eleccion. Importaneía y opor.,
tunidad pareciéronme las mas. atendibles; y
ninguna materia creo las reuna hoy con mas
ventaja que la nueva Ley hipotecaria.
Por augusto que sea el nombre de ley, con­
sidérole mezquino é insuficiente para espresar
el conjunto de disposiciones que contiene la
gran reforma hipotecaria; mayormente cuando
no comprende solo lo que entendemos por hi­
poteca ó gravámen, sino tambien la propiedad
misma, cuya forma esterior regulariza, y con
admirable prevision establece y asegura. La
frase «Código de la propiedad inmueble en sus
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y cuerpos del Estado, las atribuciones respecti­
vamente confiadas á la administracion y al
poder judicial ordinario.
Este, fuertemente impresionado por los má­
gicos resultados de la poderosa palanca del co­
mercio, que ausiliado por la brújula y el va­
por, asi desafia las olas, como atraviesa las
montañas, trasportando con su actividad y con
su arrojo, estimulados por la esperanza del
lucro, las producciones de uno y otro polo; os
habló de los caractères distintivos de esta parte
de la Legislacion; en la que no .pueden menos
de aceptarse como bases indispensables el pre­
mio á la buena fe , la clara sencillez de sus
preceptos, y la ma esquisita prevision y cui­
dado en que la dilacíon , y la calma innecesaria
en el cumplimiento de �as obligaciones mercan­
tiles, no vengan á introducir la desconfianza y
el desaliento en una profesion, cuya vida con­
siste en el movimiento y en la actividad.
Aquel, fijando su atencion en la importan­
cia, que en todas las épocas y naciones tiene
la Legislacion penal, dedicó sus tareas á pone­
ros de manifiesto las bases sobre que descansar
debe un derecho, tan necesario como terrible,
con el obgeto de que pudiérais comprender
hasta dónde alcanza el de la sociedad, y por
consiguiente el del legislador para imponer la
pena capital y las demás aflictivas, y cuando
las leyes penales puedan ser con fundamento
calificadas de injustas, por desconocer las bue-
.
nas doctrinas.
Otro, remontando su vuelo á las altas re­
giones del derecho internacional, y conside­
rando desde ese punto culminante las naciones
como pequeños grupos ó familias que cons­
tituyen la gran familia de la humanidad, os
espuso con admirable precision los principios
invariables de moralidad y de justicia en que
descansan las relaciones de unos con otros
pueblos, aun que escritos no estén en ningun
código internacional, y las reglas principales á
que deben atenerse para determinar las rela­
ciones partículares de cada Estado con algunos
de los demás.
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formas estrínsecas, y de los gravámenes reales
sobre la misma impuestos» espresára, acaso
mejor que el modesto nombre de Ley hipote­
caria, el conjunto de disposiciones que esta
contiene.
No creais, sin embargo, que "Yoy á hablaros
de la historia del régimen hipotecario en las
demás naciones, ni de los varios sistemas que
en cada una de estas han servido de base para
plantear, mas pronto ó mas tarde, su legisla­
cion hipotecaria. Tampoco pienso hablaros de
las diferentes teorías proclamadas por sabios
escritores, para dar á conocer los principios
verdaderos sobre que deben basarse las leyes
hipotecarias; ni alcanzan á tanto mis fuerzas,
ni lo permiten las reducidas dimensiones de un
discurso inaugural.
Mis pretensiones son mucho mas humildes;
se concretan á recordaros á grandes rasgos lo
que ha sido, y lo que todavía es nuestro régi­
men hipotecario, si este nombre !TIerece; y á
presentaros, á grandes rasgos tambien, los
caracteres distintivos de la gran reforma que
se está planteando á nuestra vista, de la gran
reforma que va á regir dentro de poeo entre
nosotros.
Si deseamos saber desde cuándo datannues­
tras leyes hipotecarias, tenemos que remontar­
nos á la cuna de nuestra monarquía. En el
Fuero Juzgo encontramos, no una, sino algunas
leyes sobre la materia; en las que se deslin­
dan los derechos del acreedor y del deudor, y
se toman medidas oportunas para que el pri­
mero no abuse de su ventajosa posicion res- .
pecto del segundo. En el Fuero de las Fazañas
y costumbres de España, que vió la luz en el
sigio XII, descuellan yp_ las garantias y privi­
legios feudales de los señores; y las escasas dis­
posiciones que sobre la hipoteca contiene, se
proponen como único obgeto desarrollar y ro­
bustecer los derechos señoriales. En el Fuero
viejo de Castilla descubrimos claros vestigios
de la hipoteca judicial en favor de los Fijos
dalgo, y de la hipoteca legal en favor de la
muger casada. En el Fuero Real se nos pre-
senta ya la hipoteca Tácita en favor del Fisco
y de las Iglesias, se admite además la hipoteca
general espresa sobre los bienes presentes, y se
hace estensiva por ministerio de la ley hasta á
los bienes que 'adquiera despues el deudor, sean
de mucha ó de poca importancia; llevando el
gravamen mucho mas allá de los límites que
le trazara la voluntad de los mismos contratan­
tes, mucho mas hallá de donde habían alcan­
zado la prevision y las pretensiones del mismo
acreedor. Del Código de las Partidas no hay
que decir si admitiria, ó no, ell general el sis­
tema hipotecario de la legislacion romana, ha­
biéndola tomado como su bello ideal, y como
su modelo. Sin embargo, es digno de observar­
se que no careció completamente de originali­
dad en esta parte el Código Alfonsino, ya que
prescindi�' voluntaría y concienzudamente de
admitir la diferencia cardinal, que introdujo
entre la hipoteca y la prenda el derecho ho­
norario; ese derecho supletorio, que debieron
los romanos á la tutelar y saludable institu­
cion de los pretores, de esa ilustrada magis­
tratura, que tambien supo conciliar las exigen­
cías de la tradioion , á que tan afectos eran los
romanos, con las nuevas necesidades que reola­
maban reformas é inovaciones, que no siempre
estaba dispuesto á otorgar el poder cesáreo.
En la legislacion de las Partidas fue mas grande
que hasta entonces el catálogo de las hipotecas
tácitas, ó sean las constituidas por ministerio
de la le y, y sin que en trara por nada. la vo­
luntad de los contrayentes.
Fue en tiempo del Rey D. Carlos I de Espa­
ña cuando se dió un nuevo y no desprecíable
paso: consistió en establecer un registro en
cada ciudad ó villa cabeza de jurisdiccion, don­
de una persona competente se encargaba de
consignar los contratos en que se pusieran gra­
vámenes á la propiedad inmueble, yen imponer
á los interesados la obligacion de presentar al
registro dichos documentos dentro de seis dias,
contados desde el otorgamiento, bajo pena de
nulidad y de no poder tampoco producir efecto
alguno contra terceros poseedores. Disposición,
, EL FORO VALENCIANO.
que mereció ser confirmada á mediados del
siglo XVI por el Rey D. Felipe II, y á principios
del siglo XVIII por Felipe V, y ampliada con
otras medidas, dirigidas á dar mas estabilidad á
una ínstitucion, que, no por lo imperfecta, de­
jaba de ser útil. Entre estas medidas son dignas
de mencionarse la de permitir registrar [os do­
oumentos antiguos á los que faltase este requi­
sito; y la de exigir por medio de 1.U1 riguroso
examen garantías de suficiencia en los escriba­
nos, á quienes tan delicado encargo hubiera
de confiarse, asi como -tambien proporcionadas
fianzas para responder de las multas ó respon­
sabilidades, en ql!e pudieran incurrir por sus
delitos, faltas ú omisiones en el desempeño de
su comotido. Tengo por la mas notable de
todas el haber dispuesto que hubiera registro,
no solo en las cabezas de jurisdiccion, no solo
en todas las ciudades y villas sino tambien en los
lugares. Parece que los monarcas se propusie­
ran llevar los registros hasta el domicilio de
todos los españoles, para que ni aun el pe­
queño sacríflcio de abandonarlo, siquiera fuese
por breves momentos, pudiera servir de escusa
á los menos dispuestos ó á los mas morosos
para dispensarse de registrar los documentos,
que el legislador habia sujetado á esta formali­
dad. y no es despreciable la disposicion en que
se previó el caso de estravío de las copias re­
gistradas, y aun de la matriz ó protocolo de
donde se hubiesen aquellas estraído, elevando
'á la categoría de original cualquier copia, que
de los registros hipotecarios se sacase en tales
casos.
Aquí ya descubrimos un sistema hipotecario
muy imperfecto, muy incompleto si se quiere;
pero en el que figuran medidas, que revelan
el estudio que habian hecho nuestros Legislado­
res de una materia tan importante; y su propó­
sito y resolucion de mejorar aquel en cuanto lo
permitian los conocimientos y las circunstanci�s
de la época.
Si, á pesar de tan laudables esfuerzos, los
resultados fueron estériles, y distaron mucho
de corresponder á las altas miras que sus auto-
,
, .
res se propusieran, debióse en gran parte, ya
á la conservacion y aun estension de las hipo­
tecas tácitas ó calladas, como elocuentemente
las calificó ellegislador sabio, ya alonerosisimo
tributo que iba inherente á la toma de razon
en el oficio de hipotecas.
Tampoco olvidó este importante ramo la
principal figura del último siglo: Carlos III per­
feccionó en gran manera la obra de sus ante­
cesores; pero sus esfuerzos fueron tambien esté­
riles, por mas que el Consej o de Castilla y las
Audiencias y Chancillerías del Reino, secundá­
ran con laudable celo y perseverancia las justas
miras dellegislador. Las mismas causas siem­
pre producen los mismos efectos.
Algunos de estos males fueron en aumento
con la reforma verificada en el año 1829; por
medio de la cual, sin abolir la alcabala, que
debia pagar el enagenante, no solo en las ven­
tas sino en otros contratos análogos, se esta­
bleció una nueva contribucion conocida con
el nombre de «Derecho de hipotecas,» y con­
sistía en el medio por ciento del importe de la
enagenacion, que habia de pagar el adquirente.
Conociéronse pronto los funestos efectos de tan
fatal sistema; y aunque se trató de remediar­
los, y fueron efectivamente remediados en parte
por Ia ley hipotecaria del año 1845, estaban
tan arraigados los hábitos fiscales en esta mate­
ria, era tal la 'costumbre de mirar todos, y
especialmente los empleados y altos funciona­
rios de la Hacienda, como una ley tributaria la
de hipotecas, que bien pronto quedaron neu­
tralizados los buenos efectos, que Ia gran re­
baja de derechos, consignada en el Real decreto
de 1845, debía producir.
(Se concluirá.)
Por todo lo no firmado, el Secretario de la redae-
cion, Manuel Atàrd.
Editor responsable: D. JOSÉ MARCO.
'cy.D.Ogtm�aBO.D.
Imprenta de la Opinion, á cargo de José Dome..,1a,
calle de las Avellana" AÚrM, 11113.
